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Adornamos nuestra revista con ¡a fotografía de Loiita Mena, la princtaita 
de los ojos bellos y  Jas manos aristocráticas, guien a su llegada a San 

Pedro Sala, ha sido proclamada candidato a Reina de la Belleza de 
aquella metrópolis del Xortc. «Alma América# se une a sus ad

miradores para desearle un triunfo brillante en ese 
torneo social v artístico.
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ALMA AMERICA
SEMANARIO NACIONAL Í)E INFORMACION

Director y administrador: JUAN BOBJAS

CONDICIONES

APARECERA LOS DOMINGOS

Suscripción mensual $ 1.00

Número suelto 0.25

,, atrasado 0.40

Toda la correspondencia relaciona
da con la revista, ya sea colaboración,
suscripciones, anuncios, diríjase a la
A dministracifin.

No se devuelven originales, ya sea 
que se publiquen o no.

No admitirá en sus columnas ar
tículos subersivos o inrrorales.

Los agentes departamentales ten
drán un 20'i del valor de la revista 
que coloquen y derecho a un ejemplar 
de la revista.

II
¡ii
¡I!

iiir»

Para los obreros
En esta revista podrán los obreros anunciar sus 

talleres a un precio módico.
Las instituciones de beneficencia del país tendrán 

propaganda gratis a sus nobles ideas, en pro de la 
salud y beneficencia pública.

Las artes y oficios tendrán preferencia
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DI Güito a lo extraño
Es de espíritus simples y 

muy pacatos dejar florecer 
en su criterio la parásita de
voción a lo extranjero con 
perjuicio de lo propio, que es 
casi siempre lozano y fecun
do, cuando se sabe realizar 
la debida selección.

Por qué no creer en lo 
nuestro, y por qué ajustar
nos para el análisis de lo 
propio los ahumados lentes 
del prejuicio? Dicen que esto 
último hace ley, así será 
mientras no haya renovado
res capaces de romper unas 
cuantas toesas de muralla. 
El prejuicio nos pierde. Na
die cree en las capacidades 
de nadie, hasta que no lo ve 
escalando su cielo.

Los medios chicos, como 
el nuestro, son los más pro
picios al absurdo y de allí 
data que hayamos perdido 
la fe en nosotros mismos y 
sólo se la concedamos al ex
traño. Sólo éste es capaz de 
todo, sólo éste es «el con
quistador» esperado, todos 
nosotros no servimos para 
nada. Estamos enfermos y 
la cantidad de volición que 
en nosotros reside es insufi
ciente para preparar la evo
lución que demanda la hora.

Error de errores lia sido 
éste y así vamos caminando 
sin desalojar el concepto de 
nuestra medianía. Nada ha 
hecho tanto daño al país co
mo la incapacidad que cada 
individuo se ha atribuido 
cuando se ha tratado de ope
rar en la actitud gallarda

que la lucha progresista re 
quiere.

Será muchas veces lo an
terior una excusa de la pere
za innata, pero las más es la 
falta de acometividad en to
da empresa, porque siempre 
el prejuicio está taladrando 
todos los propósitos. Llega 
el extranjero, ausculta, y su 
ojo inteligente encuentra un 
campo vastísimo para em
plear su esfuerzo, y como casi 
siempre es un hombre de ac
ción, se agacha y finca su e- 
nergía hasta que logra des
prender el vellocino que pa
ra  nosotros siempre fue un 
mito, a pesar de que res
plandecía a la simple vista.

Cuando se habla de un ex
traño ya habréis oído cómo 
se dice: «Vino en las latas y 
hoy es esto y es el otro.» Tan 
frecuente es esto, que hemos 
llegado a no avergonzarnos 
de vivirlo diciendo. Y aun
que a veces se subraye con 
rencor la frase por esa razón 
de triunfo, el argonauta es 
visto con devoción.

Se la merece?
Analicemos. Su lección 

de energía es una afrenta a 
nuestra molicie. Su aire de 
amo ante la turba de pingüi
nos que somos nosotros es
tará  justificada hasta cuan
do sacudamos la lepra que 
nos está devorando en un 
delirio de impotencia. Cada 
hondureflo es capaz de reali
zar lo que cualquier otro 
hombre del planeta puede 
hacer. Qué razón de asom

bro hay para suponer que 
sólo el extraño puede llegar 
a vencer? Por el concepto 
de raza? Por la inteligencia 
o por qué causas los hondu- 
reños no pueden llegar hasta 
donde les cuadre? No existe 
el ejemplo de nacionales que, 
sin saturarse de las teorías 
en boga sobre el carácter, el 
ahorro y el trabajo, son mo
delos de ciudadanos que lle
nan su destino dando un e- 
jemplo de pujanza?

No hay extranjeros, hasta 
analfabetos, a quienes sólo 
un espíritu práctico los pue
de haber hecho magnates?

Es tiempo deque vayamos 
renunciando a esa devoción 
y nos acostumbremos a ver 
en cada uno de nosotros un 
batallador capaz de triunfar 
no sólo en su país, donde 
tanto cuesta ser profeta, si
no en cualquier latitud, pues 
la energía y la entereza de 
ánimo son un ariete que 
apoyado en la inteligencia 
tiene que abrir la brecha.

Basta de esa triste admi
ración por razones tan na
turales que sólo el criollismo 
puede fomentar. La más in
tensa labor de cada país, 
hoy día, está en encontrar 
en el subsuelo de cada espíri
tu  el rádium que está hacien
do falta en el mundo para 
conmoverlo. El hombre de 
capacidad tiene su puesto 
que nadie puede arrebatár
selo; pero no por eso se le 
debe ese tributo paria que 
nosotros hemos usado.
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2 ALMA AMERICA

Que en cada liondureño ha
ya un disciplinado y un forja
dor de su país, queame su tie
rra y que se acostumbre a ver 
en ella lo que en ningún otro 
país posee sobre él: el dere
cho de maternidad y no el de 
adopción que podrá conce
derle cualquier otro pueblo.

P E N S A M I E N T O S
El amor regenera y purifica los 

corazones más empedernidos.
—La luna de miel es en todos 

los países un canto bucólico: un 
crepúsculo de verano una ar 
monía deliciosa, un crisol que 
funde dos almas en una. Des
pués de este período encantador 
de la juventud, comienza la co
medía del matrimonio y los en

treactos del aburrimiento.
—Hay matrimonios que viven 

siempre rodeados de poesías, di 
ilusión, de encantos: entonces 1¡ 
vida no tiene precio, la cruz d« 
matrimonio es una ligera plunn 
rodeada de flores, cuyo perf unn 
no se agota nunca.

— La indiferencia e3 un estad) 
del espíritu que no es muy dura 
rader» en la muier. —Escrieh.

La fuga del Patojo Barrios
Murió en esta ciudad de Tegu- 

cigalpa, hace varios días, el ge
neral don Ricardo Streber. Este 
viejo militar, de pura sangre 
alemana, tomó parte muy prin
cipal en la política turbulenta de 
Centro América. Fue amigo de 
Máximo Jérez, de Trinidad Ca
bañas, de Gerardo Barrios, de 
José María Medina, de Céleo A- 
rias, de Justo Rufino Barrios, de 
Marco Aurelio Soto de Ramón 
Rosa y de otros muchos hombres 
ilustres que sobresalen en la con
vulsiva historia secular del istmo.

El general Streber, en los úl
timos años de vida, intentó es
cribir sus memorias. La fatiga 
de algunos viajes y los achaques 
de la edad le impidieron dar cima 
a tan loable proyecto. Algo muy 
curioso e importante habría lega
do al acervo de los anales pa
trios. De las pocas páginas que 
redactó conservo un ejemplar. 
Este contiene datos íntimos sobre 
los acontecimientos comprendi
dos en el período de 1850 a 1863.

Refiere Streber la fuga de Ge
rardo Barrios. Después de la 
batalla de Coatepeque, del 24 de 
febrero de 1863, en la que fue 
derrotado el presidente de Gua
temala, Rafael Carrera, éste pro
curó reparar su descalabro, y con 
tal fin tomó la ofensiva en el mes 
de junio del mismo año preparan 
do la defección del mariscal San
tiago González en Santa Ana. 
El ejército guatemalteco se diri- 
rigió a San Salvador, y Barrios 
tuvo que huir a la cabeza de tres
cientos hombres, perseguido por 
más de cinco mil que comandaba 
Gonzalón. El fugitivo buscó tie
rra de Honduras, pero el jefe de 
este país, general José María 
Medina, aliado de Carrera, apos* 
tó tropas en la frontera para cap
turarlo. El Patojo heroico tuvo 
que regresar de incógnito a la 
ciudad de San Miguel, ocupada a 
la sazón por algunas fuerzas hon
durenas y nicaragüenses

En esta población habitaba la 
casa del presbítero Cruz el Dr. 
don Carlos Bernhard, padrastro

del general Streber. Tal in
mueble colindaba con la casa de 
Barrios. Este llegó una noche 
a tocar la puerta del domicilio 
del Dr. Bernhard, pasando a con
tinuación, por la tapia divisoria, 
a su propiedad. De allí, saltando 
muros, llegó hasta el Hotel que 
explotaba en aquel entonces un 
súbdito alemán amigo suyo.

En San Miguel se había publi
cado un bando ofreciendo veinti
cinco mil pesos por la captura del 
Patojo. El hotelero alemán que 
le dió acogiba lo alojó en una pe
queña pieza inmediata a la can
tina. Como a las diez de la noche 
reuniéronse en el establecimiento 
más de cuarenta oficiales del 
ejército perseguidor resueltos a 
beber y a reir. El hotelero ma
leante les gritó en un momento 
de buen humor:

—Señores, si apostamos dos ca
jas de champán yo les digo donde 
está el general Barrios.

—Apostadas, replicaron en el 
acto, pagando a continuación el 
valor del líquido espumante. Y 
cuando ansiosos interrogab in:

—Dónde? dónde?
—Aquí en mis calzone-», repli 

có el tudesco socarrón.
Se armó una gresca de filis 

teos, pues los sayones de sable se 
habían embriagado: pero el ger
mano era sujeto de puño recio y 
salió c >n gloria de aqtiell i trapi
sonda. A las dos de la mañana 
del nuevo d a escapó Barrios a 
uña de caballo con destino al 
puerto de La Unión, adonde llegó 
ya muy entrada la noche, hospe
dándote en casa del cónsul ame 
ricano Mr, Livingston Este se 
encontraba en Estados Unidos, 
pero su esposa, partidaria y ad
miradora del general Barrios, su
po recibirlo y ocultarlo.

Pasadas cuarenta y ocho horas 
la señor-i d- T.ívingaton recitó  
la viaiia U . *oneral Gonz^'e*. 
quien trataba de inquirir iu ven
dad sobre la permanencia del Pa
tojo en el edificio del consulado, 
para lo cual dirigió la interroga

ción correspondiente a la digo) 
matrona.

—Sí, señor mariscal, le conte» 
tó la gentil dama, el general 6» 
rrios se encuentra en mi casa, 
si Ud. gusta se lo mostraré ¡ 
instante.

—Son mis mejores deseos, mu 
sitó Gonzalón.

La señora guió al mariscal hi 
cia el dormitorio. En su lech 
había colocado el retrato del peí 
seguido.

—AUi tiene Ud. al general Bi 
rrios, exclamó con la mayor gn 
cia y desenvoltura.

Ese mismo día, a las dos de 
tarde, desembarcaron cien mai 
nos de un buque de guerra na 
teamericano surto en la bahíi 
Se esparcieron por el puerto t 
la más alegre juerga. Apuraba 
wiskey en las cantinas y cort 
jaban a las mozas callejeras, 
las nueve de la noche llegaron i 
consulado de su nación entonanc 
cánticos patrióticos De ahí a 
carón en brazos a un oficial co 
uniforme de la marina yanqui.- 
A1 parecer la borrachera lo h¡ 
bía póstralo.—Con dicho indiv 
dúo a cuestas los marinos atri 
vesaron el muelle, donde el mi 
riscal González tenia una guaní 
considerable para impedir ql 
Barrios se embarcara.

Pero aquel oficial conducid 
como ebrio era Barrios. Grácil 
a esa estratagema logró burlar I 
vigilancia enemiga. El vapl 
levó anclas a las doce rumbo] 
Panamá, después de disparar sei 
cañonazos irónicos, saludando > 
puerto y despidiéndose del ai* 
no Gonzalón

PAULINO VALLADARES.
1924.

El juez. — (Mirando al reo?
u-ir ce haber visto a usted 
oti' i ocasión: es la misma cara

El reo.— Debe ser porque 
desde que nací no me he vuelt» 
cambiar.
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ALMA AMERICA J.

Cántico

Ella.—Desde que mis ojos te 
vieron, oh Amado, son como dos 
balcones abiertos a las divinas 
florestas del Paraíso.

El —Llenos están mis ojos de 
amenazas, como bocas de cañones 
de fortaleza: como fauces de leo
pardo hambriento que ve un cer
vatillo abrevándose en un ma 
nantial.

Ella.—Mi alma, desde que te 
conocí, llenóse de luz de aurora, 
y de perfumes, y de músicas. 
Florece en ella una primavera.

EL— Mi alma está más triste 
que torreón en ruinas, donde se 
lamenta el buho; más desespera
da que perro hidrófobo, con pi
cazón de sarna, perseguido a pe
dradas por una turba medrosa.

Ella.—Mi corazón está limpio 
como el agua ciar j  de un están-, 
que, donde se refleja la tranqui
lidad de uti cielo sin nubes

El —Mi corazón es como un 
recodo de camino funesto, donde 
yacen, bajo montículos de piedras 
con cruces, muchos viajeros ase
sinados por ladrones.

Ella.—Mis cabellos son suaves 
como la seda, y perfumados y 
brillantes.

E l.-  Mh cabellos son ásperos 
como zarza, y muy amargos, por 
que están empapados de lágrimas 
y agua de mar.

Ella.— Mi frente es s i  ave y 
tersa como pétalo de rosa. Na
die la ha besado: sólo tú pondrás 
en ella tus labios.

El.— Mi frente está llena de 
arrugas por una pena mortal. 
Marchita desde hace tiempo está, 
como la de un octogenario, como 
campo en el estío.

Ella — Mi nariz es armoniosa y 
fina, y sólo palpita con los suspi
ros de mi pecho, y las emanacio
nes de tu ser.

El.—Mi nariz es como la de 
una fiera en cólera. Huele vien
tos de campos de batalla, emana
ciones de cadáveres, podridos, y 
olor de cementerios y pantanos.

El'a —Son mis mejillas como 
las de un niño: como granadas 
que ningún pájaro ha picoteado.

El —Las mías como las de una 
anciana que lloró un año la muer
te de sus hij - :  aradas han sido 
por el dolor.

Ella Encendida es mi boca 
como un caracol de mar: grata 
como porho de agua en el rojo 
desierto.

del amor v del dolor

El.—Mi boca es lívida como la 
de un muerto: boca de leproso es, 
que atrae las moscas del ester
colero: su lengua tiene ponzoña 
de dragones.

Ella.— En mis oídos suena 
siempre como música lejana de 
cítaras, a la media noche. Voces 
de ángeles escuchan, cuando me 
habla tu baca.

El. — Llenos están los míos de 
rumores de catástrofe, y gritos 
de odio, y lamentos de mujeres 
apuñaleadas. Hay e-* ellos como 
aullidos de perros nocturnos, al 
ver, cuajados Jos ojo. d- lágri- 
más, terribles espectros.

Ella.—Mi cuello es armonioso, 
y parece cincelado en el más be
llo jaspe. Ciñe tus brazos a mi 
cuello, y llévame así, bajo las ra
mas de los árboles.

El.—Tiene íhi cuello la angus
tia del que está colgado de una 
horca, a siete codos del suelo. Mi 
cuello parece agarrotado por l i 
mano de un esqueleto.

Ella.—Son mis brazos como 
hiedra amorosa que se jun tt al 
olmo: se entrelazarán con los tu
yos en el tálamo, y has de creer 
que son cadenas de flores.

El. —Mis brazos tienen má3 fa
tiga que los de un leñador por la 
tarde, después de talar medio 
bosque: doloridos están como los 
del que estuviese dos soles atado 
a un árbol.

Ella.—Como manojos delirios 
empapados de gotas de la noche, 
así son mis manos.

2?/.—Crispadas están las mías, 
como si apretasen un puñal cla
vado en el corazón de un ene
migo.

Ella.— Mi seno es más delicioso 
que la vista del hogar después 
del desierto: más grato que la 
leche: más suave que el plumón 
del cisne.

El.— Es mi pecho más duro 
ue el corazón de un avaro, más 
spero que el escudo de un gue

rrero salvaje.
Ella. — De una ternura mater

nal está lleno mi vientre, y de 
azucenas y j.»zm¡iies.

El. — Pletórico de bilis está el 
mío: en él anidan víboras y sa
pos

Ella.— Son mis tobillos como
hechos de marfil y ron».

El.—Llagas tienen los míos, 
como los de un presidiario que

[El &mtáo y la amada, en un 
banco rústico, al abrigo de un 
manzano en flor, a la hora so
lemne del crenúsculo vesperti
no, ciue va aterciopelando las 
campiñas silentes.]

arrastra trabajosamente su ca
dena.

Ella.— Más ligeros son mis pies 
que los de una corza, y dignos 
son de posarse en un zócalo.

E l.—Dejando van los míos un 
rastro de sangre en el camino de 
la vida: sus talones están llenos 
de espinas, y sus uñas han tro
pezado en todas 'as piedras.

Ella.—Amame, oh Amado, con 
toda la fuerza de tu joven viri- 
lidsd, y todo el ardor de tus en
trañas.

E í.—Aborréceme, oh Amada, 
proscrito soy del reino del placer, 
y me espanta la atracción de las 
mucosas. Sea maldito el sexo por 
una eternidad.

Ella.— Inmortalizaremos el a- 
mor.

El —Inmortalizaremos el dolor.
EUa.—Sólo el amor es eterno.
El. —Sólo es eterno el dolor.
Ella.— Oh, mi Amado, el amor 

es la vida.
El.— Oh, mi Amada, el amor 

es la muerte.
Ella.—¿La horrible muerte?
El. —¡La muerte! ¡La horrible 

muerte!
JUAN RAMÓN MOLINA.

Pasó por Sau Antonio el escritor 
José Ingenieros

Tras una corta permanencia en 
la capital de nuestro país, el día 
25 del pasado mes, después de 
medio día, pasó por San Antonio 
el filósofo argentino doctor don 
José Ingenieros, habiendo sido 
recibido en la estación por el 
Cónsul General de México señor 
Carrillo y por otros empleados 
del consulado.

SirP tiempo tal vez para hablar 
con loa reporteros de los periódi
cos diarios, el Sr. Ingenieros de
jó escritas en poder del Consula
do unas declaraciones que dicen 
textualmente así:

"México se encuentra en plena 
reorganización económica; su po
lítica se encamina al orden rea
lizando loa ideales de la revolu
ción mexicana."

J‘Yo tengo plena confianza en 
el Sr. Presidente de la República, 
Sr. Gral. don Plutarco Elias Ca
lles; a quien considero como un 
hombre de ideas claras y de fir
me voluntad, que sabrá concebir 
las grandes soluciones que Méxi
co necesita y tendrá la energía 
para llevarlas a la práctica."
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4 ALMA AMERICA

Prejnicios sociales

LAS MAYORIAS
Es cierto que hemos emanci- 

pado nuestro pensamiento del 
yugo de toda autoridad. Muy 
bien; pero es el caso que a la vez 
hemos sometido la independencia 
de nuestra razón al ciego arbi
traje de las cantidades.

Podría presumirse que, incapa
citada la razón, libre de sujetarse 
a la verdad que buscamos, no pu- 
diendo encontrarla en las lumino
sas regiones de nuestra razón 
soberana, acudimos a sacarla de 
las obscuras profundidades de 
una urna, por medio del ingenio 
so mecanismo de las votaciones.

¡Singular oráculo es el que nos 
ha traído el triunfante paganis
mo de la razón! No hay sabidu
ría, no hay virtud, no hay ciencia 
a la que concedamos el privilegio 
de . la infalibilidad. Pero ¡ah! 
cualquiera mayoría es infalible.

Hasta hace poco se había creí
do que los sabios, los justos, los 
hombres superiores, eran los me
n o s .... Error__ error imperdo*
ble, porque he aquí, al romper 
las bárbaras cadenas de laB an
tiguas tiranías, los más somos 
infalibles.

¡Mayoría! Y bien, ¿qué es ma
yoría?

En todo rigor númerico empie
za a ser en la mitad más uno; 
donde quiera que hay uno más 
allí hay mayoría.

O de otra manera.
La suma de muchas ignoran

cias, el conjunto mayor de las 
más pequeñas de las pasiones, la 
gran cantidad de todas las va

nidades. reunión más o menos 
monstruosas de preocupaciones y 
de intereses. Toda esa multitud 
que veis invadir las antesalas de 
los poderosos, la que veis formar 
la comitiva de todos los éxitos, 
la que se esconde en los días de 
peligro, la que da la cicuta a Só
crates, la que destierra a Arísti- 
des, la que crucifica a Cristo.

Ella es la que llena el circo ro
mano, la que presta su voz en 
las grandes agitaciones, para gri
tar muera: “ ¡muera,!” laque une 
su voz a los partidarios que triun
fan para decir: “ ¡viva!”

Especie de girasol que, dando 
vuelta sobre sí mismo, vuelve 
majestuosamente la espalda al 
sol que se pone, para presentar 
la faz risueña al sol que sale.

Está en todas partes; su fiso
nomía movible tiene siempre a la 
mano la expresión del momento 
Si el tirano decreta la alegría, 
se alegra; si ordena la tristeza, 
llora; si pide entusiasm >, aplaude; 
si impone silencio, enmudece.

La mayoría es, en fin, la razón 
suprema, definitiva e irresponsa 
ble, porque el número se ha le
vantado inexorablemente sobre 
las pretensiones de la sabiduría, 
sobre los rigores de la autoridad, 
y sobre las tiranías de las cien
cias.

Decir mayoría es decir vulgo, 
y vu'go es esa colección intermi 
nable de ceros que se coloca vic 
toriosamente a la derecha de 
toda unidad triunfante.

La justicia ha caído debajo el 
nivel augusto del sufragio uní 
versal; y sea como quiera, ese et 
el fundamento sobre el que fluc
túa el pasmoso edificio de la so
ciedad moderna.

Ya no hay respeto humano 
más que para las cantidades res 
petables.

Desde el momento en que el 
número funda el derecho, la ra- 
zón pertenece a la cantidad, y no 
puede haber más ley que la 
fuerza.

Trescientos votos, tres mil mi
llones, trescientos mil fusiles, 
una mayoría, un bilsillo y un ejér
cito; tres números, tres cantida
des, tres sumas es, tres fuerza! 
brutas.

Todo puede hacerlo un parla
mento, todo lo hace el dinero, 
todo lo puede un ejército; legii 
ladores en comandita, capitales 
en circulación, soldados en bata 
Ha; un Congreso, una Bolsa y un 
cuartel; el número la suma, la 
cantidad; la masa que discurro 
que especula, que arrolla.

Explosión abrumadora de inte 
reses materiales que nos aturde.

Atracción irresistible de gocí 
materiales que nos arrastra.

El número es la razón material
La cantidad es la verdad ma 

terial
La fuerza es la ley material. 
Este es el orden material.

JOSE SELGAS.
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Losa, cubiertos, manteles y gé-1 
ñeros para hacerlos. js

Cuellos, camisas, ropa interior, % 
corbatas, calcetines, pañuelos, som* J 
breros, ligas para brazo y pierna.

Calcetines de seda y merceri- 
zados para niños. Bufandas de lana 
seda.

Santos Soto.
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EL Cuoá© diE L a  Se m a n a

En un hermoso jardín las fio* 
res vivían felices. Había marga
ritas, nomeolvides, dientes de 
león, violetas. Todas eran lindas 
y estaban contentas porgue el 
buen Sol les enviaba día por día 
tibios rayos, y en la noche sua
ves gotitas de rocío venían a re
frescarlas.

Una mariposa se detuvo un día 
junto a la margarita.

—Buenos días, le dijo; y aun
que sólo había salido para gozar 
del claro sol y el aire matinal, se 
quedó largo tiempo ahí, volando 
de flor en flor.

Una mañana preguntó a la 
margarita.

—¿En qué piensas querida fio 
recita, tú que estás siempre en el 
mismo lugar y mirando sin cesar 
las mismas cosas?

—Pienso en las estrellas que 
brillan toda la noche sobre mí, 
contestó la margarita. Las quie 
ro mucho y desearía parecerme 
a ellas. Son tan lindas, brillantes 
y felices luciendo siempre allá 
arriba. . . .  Todo el día estoy es
perando que llegue la noche para 
mirar las estrellas otra vez.

La mariposa bajó hacia la flor 
murmurando:

—Querida flor, siempre he pen
sado que parecías una estrella. 
Ahora ya sé que es porque pien
sas en ellas mucho.

Esto hizo a la margarita tan 
feliz, que creció alta y derecha 
extendiendo sus blancas hojitas 
primorosamente.

I espués la mariposa voló cer
ca del nomeolvides, se posó lige
ramente en una de sus verdes 
hojas, y le dijo:

-¿E n que piensas durante el 
largo día? Debes pensar en mu
chas cosas puesto que no puedes 
volar como yo y todo el tiempo 
estás quieto.

El pequeño nomeolvides, son
riendo, le dijo:

—Yo estoy siempre contem 
piando el cielo azul y pensando 
en que es muy hermoso. Nunca 
he visto otro color tan lindo. ¡ Oh, 
como quisiera parecerme al cie
lo...!

—Así eres, como el cielo, que
rido nomeolvides; eres como el 
cielo azul!

La graciosa florecita tembló 
de felicidad, y todo el día miró 
hacia arriba sonriendo y murmu
rando:

—¡Soy como el cielo azul! Soy 
como el cielo azul!

La mariposa siguió revolotean
do y se detuvo sobre un diente de 
león, tan amarillo y tan brillante 
como ella, y se dijo:

—Esta flor ha de pensar en co
sas maravillosas; voy a pregun
társelo: Querida flor que pareces 
tan alegre y feliz, ¿en qué pien
sas todo el tiempo?

—¡Yo piensi en el gran sol res
plandeciente!, contestó la flor. No 
hay nada tan bello en todo el mun
do. Quiero al Sol, y desearía ser 
dorada y brillante como él.

La mariposa sonrió acercándo 
se más a la flor.

—¿Qué dirías si yo te contara 
que te pareces a él? Tus pétalos 
son amarillo*) y radiantes como 
los rayo? del Sol.

—Ahora soy más feliz que an
tes, dijo la fl >r. Ya sé que me 
parezco al sol glorioso. ¡Gracias 
mariposita.

Cuando la mariposa voló, oyó 
que la flor cantaba suavemente;

—¡Oh, Sol de oro, me parezco
a tí!

Al fin, la mariposa llegó cerca 
de una violeta cuando estaba ca 
yendo la tarde. La flor miraba

hacia el cielo que el sol poniente 
había teñido de rojo oro.

—¿En qué piensas?, preguntó 
la mariposa.

—Estoy esperando que el cielo 
se vuelva violado. Amo los her
mosos y suaves colores del ama
necer y la caída de la tarde. Yo 
quisiera ser así. No hay colores 
más lindos que esos.

—Oye violeta, la historia que 
voy a contarte. La margarita es 
como una estrella por querer a 
las estrellas. El nomeolvides es 
del color del cielo azul porque 
piensa que nada hay tan hermo
so como el cielo. El diente de 
león quiere al Sol y todo el día 
lo está mirando; por eso es dora
do y brillante; y tú, querida vio
leta, eres semejante al cielo 
de la tarde ¿Eso te hace feliz?

—Me has traído un mensaje de 
felicidad, contestó la violeta. 
¡Buenas noches, amable maripo- 
sita!

La mariposa voló, y todas las 
flores durmieron esa noche, fe
lices, muy felices.

MARIO DIL.

J O S E * ’

£********************************* **** *************
I ..............................................................................................**** f
***

Taller de Garpinte.i.i y Colchonería de Miguel Galindo G.

Especialidad en mostradores, vitrinas, mue
bles y Carpintería en general. Ordene a este 
taller y quedará complacido.

Prontitud y esmero.* *•
*  
(■ 
■9 ■i -*

I.» 1*1 *¡r. wln: f.«>ut<- «  la cusa de la  fam ilia  Fortín.
'4«a0**ü«****3**** aibiiiifc «ntdnt*********^

DE H O N D U R A S
FUNDADO EL lq  DE OCTUBRE DE 1899

Capital Autorizado.............................................. $ i.ooo.ooo.oo
Capital Acordado . ............................................ 600.000.00
Capital Suscrito...................................................  417.500.00
Reservas.................................................................  441.839.98

OFICINA PRINCIPAL:—TEGUCIGALPA 
SUCURSAL:— —SAN PEDRO SULA
AGENCIAS:—Santa Rosa de Copán, Comayagua, La Ceiba, 

Santa Bárbara, Puerto Cortés, Amapala, Choluteca y J uticalpa. 
CORRESPONSALES: En las principales ciudades del Exterior.

Cable: BANCO.
Códigos: A  B C 4* y  5? Ediciones y 5 Letras, Lieber’s Marcb 
Lieber 5 Letras, Western Unión 5 Letras, Bentlys y Peterson.
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6 ALMA AMERICA

GróniGas de Gómez Garrillo
La epopeya det Hom bre Solo

Después de su larga escala en 
las Bermudas, Allain Gerbault 
acaba de reanudar su viaje solí 
tario a través del Pacífico. Lo 
mismo que los millonarios yan
quis, quiere darle la vuelta al 
mundo. Pero como para él el 
tiempo no es oro, sino epopeya, 
poco le importa emplear meses y 
años en su periplo. Lo que le 
atrae es la idea de que está rea
lizando lo que ningún hombre, en 
ningúna época, había realizado. 
¡Qué digo! ¿Lo había siquiera 
intentado alguién? En vano es
cudriñaríamos los anales de las 
más temerarias aventuras marí
timas buscando un precedente al 
caso inaudito de este «niño bien», 
que, cansado de las regatas del 
Mediterráneo y de los cruceros, 
de la Mancha, tuvo un día la idea 
de atravesar el Atlántico del Nor
te, desde Gibraltar hasta Nueva 
York, en un minúsculo velero de 
recreo.

—Iremos contigo— le dijeron 
algunos jóvenes sportmen», que 
se figuraban poder tomar parte 
en un campeonato cómodo.

Pero cuando supieron de lo que 
se trataba, de hacer la travesía 
sin escala, sin motores, sin escol
ta, sin tripulaciones, sin más 
medios de salvamento que los de 
abordo y sin más esperanza que 
los caprichos del viento, conten
táronse con exclamar, desdeño
sos y soberbios:

—¡Estás loco, chico!...

Y cierto; aquel muchacho es
taba loco... Aquel muchacho 
sigue estando loco. . . .  Para expli
car su fantástico alarde de ener
gía, no tiene ni siquiera las razo
nes de interés que animaron, en 
todas las épocas heroicas, a los 
buscadores de tesoros, a los soña
dores de Eldorado, a los conquis
tadores de pueblos. A punto fijo, 
ni siquiera'sabe a dónde va. Unos 
grados al Este o al Oeste lo mis
mo le dan. Su objeto no es lle
gar a parte alguna, sino surcar 
mares, desafiar tempestades, sa
borear brisas nuevas, sentirse 
acariciado por auras desconoci
das, ver reflejos nunca antes 
percibidos en cielos jamás imagi
nados, descubrir en los horizon
tes desiertos las amenazas de los 
tifones, asistir sin testigos, día 
tras día, al milagro de los ama
neceres.......

Pero no. Tampoco es eso. Si 
fuera eso, Allain Gerbault sería 
un poeta. Y no es más que un

deportista, un apasionado de la 
vela, un entusiasta de las cosas 
náuticas. En su libro sobre la 
primera parte de su viaje, asom 
bra no descubrir un sólo grito de 
júbilo, un sólo temblor de espan
to, una sola emoción fuerte y 
bella. Su sangre fría és asom
brosa. Encontrándose casi sin 
agua, en parajes en los cuales los 
socorros son imposibles, no expe
rimenta la menor zozobra. Muy 
tranquilo, muy dueño. Je  sí mis
mo, calcula cuántos litros le 
quedan, cuántas millas le faltan 
y cuántas probabilidades de llu
via existen. Luego establece sus 
raciones cotidionas, y no piensa 
más que en el asunto. ¿Qué son 
los sacrificios materiales para el 
verdadero deportista? Guando 
los vendavales rompen sus velas, 
cose días y días hasta remendar
las. ¿Qué vuelven a romperse? 
vuelve él a remendarlas. Con
tra una voluntad así mansa, pa
ciente, risueña, algo irónica, sólo 
la muerte tiene poder. Las fie
bres lo debilitan, pero no lo aba
ten. La fatiga misma, la terri
ble fatiga que, semana por sema
na, va enflaqueciéndolo, no logra 
interrumpir sus maniobras, ni 
menos aún hacerlo pensar en 
pedir auxilio, Por la noche, de
jando su timón atado en la direc
ción aproximativa de su derrote
ro se mete en su minúsculo 
camarote, y duerme tranquilo, si 
no siempre seguro de volver a 
ver la luz del sol, si menos siem
pre confiado en que lo que pase es 
lo que la Providencia quiere que 
pase.

—Las privaciones — dice, —los 
sufrimientos, las fatigas, las lu
chas contra la tempestad que 
desgarra mis velas; la sed que 
me devora cuando pasan muchos 
días sih lluvia; la monotonía de 
la carne de pescado que constitu
ye mi eomida durante meses en
teros, todo eso, en suma, no es 
nada si se compara con el regoci
jo de mi alma al darse cuenta de 
que ha de llegar al fin de mi ca
mino.

Ese fin, sin embargo, es el va
cío. Los adversarios de las ha
zañas puramente deportivas lo 
aseguran, por lo menos. ¿Qué 
va a buscar el nauta sin ambicio
nes, sin codicias, sin ideales, en 
sus penosas, en sus maravillosas 
andanzas? Nada. Sus amigos 
dicen: "Un campo de experimen
tos para dar lecciones de energía 
a los humanos." Pero esta ex

plicación no satisface a los mora
listas; menos aún a los filósofos. 
En todos los actos de la vida 
tienen que obedecer a un objeto 
definido. Los argonautas buscan 
el vellocino; Herodoto busca el 
secreto de los dioses orientales; 
Marco Polo busca las rutas co
merciales de la China; Cristóbal 
Colón busca las Indias; Amudsen 
busca el Polo,..,..Sólo Allain Ger
bault no busca nada. Y ese desin
terés, ese dilettantierno, aunque 
no disminuye la grandeza casi in
verosímil de su empresa, le quita 
el carácter humano que estamos 
acostumbrados a ver en todas las 
grandes luchas contra los elemen
tos. Hay demasiado escepticis
mo en sus sacrificios. Y sí, mien
tras unos murmuran: «Orgullo»,
otros dicen «Egoísmos».......
Bueno. Aceptemos que, siendo 
inútil tanto arrojo, tanto esfuer
zo y tanto suLimiento, resulten 
estériles. Aceptemos que no se 
trate sino de un «record». Aún 
asi, tenemos que reconocer que 
es el más extraordinario de los 
«records». Porque ese hombre v a 
sólo.......

«Sólo a través del Océano» se 
titula su libro.

Sólo en un velero de recreo, de 
esos que creen haber hecho un 
prodigio cuando atraviesan el río
de Arosa.........Sólo en medio de
las tempestades, en medio de las
privaciones.........Sólo para las
maniobras.........Sólo en la eter
nidad de meses de silencio---- -
Sólo en la única verdadera sole
dad que existe en el mundo, 
entre el cielo y el agua; en el 
abismo siempre angustiado, en 
la perfidia palpitante de las on
das......... Sólo con sus noches
pobladas de fantasmas.......¡Ah!,
en verdad, pone espanto en el á- 
nimo pensar en lo que ha sido, en 
lo que sigue siendo la vida de ese 
loco enamorado del mar y del 
peligro que así se va, solo con 
sus velas, en busca de un puerto 
indeterminado en el cual no lo 
espera ni siquiera una sonrisa de 
m ujer.........

E. GOMEZ CARRILLO.

En un restaurante:
Un parroquiano tomó café, pa

gó y se guardó la vuelta que le 
dió el mozo, y éste le dijo son
riendo:

—El señorito no me olvidará.
—No tenga scuidado___ya te

escribiré.
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Lo que es la Masonería C R O Q U IS D E  N V E T R O  MAPA. T E L E G R A F IC O
En Masonería la ver

dadera jerarquía es la 
de los Talleres, pues al 
igual que los grados, pe
ro de manera más uni
forme, los Talleres se 
denominan unosaotros.

E! Taller, que sirve 
de base a la escala je
rárquica, es la Logia 
nombre que se da a toda 
asamblea r e g u l a r  de 
masones que posee los 
grados Simbólicos, sin 
embargo, no se llama 
perfecto a la Logia sino 
cuando se reúne en se
sión de Maestros.

Sobre la Logia está el 
Capítulo, b asamblea re
gular de masones pose
yendo los grados Capi 
tulares, con todo, el Ca
pítulo no es perfecto si
no al reunirse en sesión 
de Rosa-Cruz.

Superior al Capítulo 
es el Areópago, asam
blea regular de Masones 
que poseen los grados 
filosóficos, pero no es 
pie r f e c t o sino cuando 
está reunido en sesión 
de Kadosch.

Todo Capítulo debe 
fundarse en una o en 
muchas Logias, y todo 
Areópago en uno o mu
chos Capítulos.

En otros términos:
El principio de la je 

rarquía masónica es, 
que todo afiliado, con 
pleno derpcho, tiene en- 
t r a d a  en todo Taller
cuando celebra sesión, 
s i e n d o  de un grado 
igualo inferior al suyo 
propio; pero que d° nin 
gún triodo puede h cer
lo mismo en un Taller 
de grado superior. De 
donde resulta, que un 
Maestro, miembro de 
una Logia, no puede pe
netrar en un Capitulo, 
y mucho menos en un 
Areópago; que Rosa- 
Cruz, miembro de un 
Capítulo, entra libre
mente en cualquir Lo
gia, mientras encuentra 
ceñados los Areópagos
y que un Kadosch, miembro de dos y las prerrogativas inherentes gia y de un Capítulo. Para for- 
un Areópago, se hace habrir las a acada uno de ellos. El Rosa-Cruz mar un Capitulóse necesitan al- 
puertas de todas las Logias y de es, pues, siempre Maestro,el Ka- gunos Rosa-Cruz que frecuenten 
todos los Capítulos. Por consi- dosch.es siempre Maestro y Rosa- activamente la Logia a  la que es- 
guiente, a medida que un afilia- Cruz. El miembro de un Capitulo tán inscritos, y para formar un 
do adelanta en la jerarquía, hace lo es al mismo tiempo dé una Lo- AreópagorequiérensealgunosKa- 
más que pasar de un grado a gia; y el miembro de un Areópago doschque frecuenten aetivamen- 
otro, pues acumula en sí los gra- lo es simultáneamente de una Lo- te su Logia y su Capitulo,

Entra en nuestra información gráfica la publicación de todo aquello 
que reporte utilidad pública. Este mapa que publicamos boy, será 
en breve reformado, para consignar las nuevas e importantes líneas 
que ha instalado la oficina Central en este servicio nacional.
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N U E ST R A  C A R IC A TU R A

Lo conocéis? Salió de paseo para 1 a Costa Norte

La indiferencia de la crítica
E¡1 castigo más severo de la 

opinión pública es cuando aplica 
su indiferencia. Nada ofende 
tanto cuando de ofender se trata 
como el desdén. La crítica con
suela, asi nos maltrate sin piedad, 
pero conozco pedante que cree 
más alentador el elogio, aún 
cuando éste lo concedan muchas 
veces por conveniencia para el 
que lo hace, o cuando lo escriben 
por un compromiso inevitable. 
La majadería de la vanidad es 
tan huera que aquel a quien le 
alcanza la fisga le duele hasta el 
alma cuando logran clavársela en 
la epidermis, donde apenas pro
duce ligeras inflamaciones.... Ha
blo de la critica nada oficiosa, de 
la que llena la noble misiótr 
del estimulo a las capacidades, de 
la corrección a los abultamientos 
en nuestras facultades y que se 
descubren a la simple vista de 
los que poseen verdadero sentido 
critico. Esas deformaciones nece
sitan de la cuchilla que hará que

recobren la forma natural y enton
ces podrán exponerse sin perjui
cios del alto sentido a que se 
somete todo aquello que cae bajo 
la sanción juiciosa del crítico.

Los arbitrarios pensadores no 
aceptan la llamada por ellos “me
galomanía” de unos cuantos que 
desautorizados se estiman lo su
ficientemente doctos para desba
ratarlo todo con la pirotecnia de 
sus embustes. El ronzal de la 
crítica, dice Malestrelle, está bue
na para los que pueden ir al es
tablo. Yo, exclama el novelista 
del Sur, Ramón Sorel, “desconoz
co la cáfila de mentecatos que 
piensan hacerme indicaciones con 
la misma sapiencia que un saca 
muelas conoce el remedio de todo 
los males.

Yo no necesito el juicio de na
die para afirmar que mis libros 
son buenos y para eso basta que 
yo lo diga.”

Pero la crítica existe y existirá, 
niegue o conceda. Y su miñón

depuradora nunca será tan mani
fiesta como cuando ofrezca su 
desdén olímpico, entonces más 
que nunca habrá llenado su mi
sión, cual es la de resguardar los 
fueros que los zoilos y pachecos 
acechan con toda la paciencia de

3ue son capaces las mediocrida- 
es cabales.
Siga el ¡mundo en su rotación y 

a pesar de la rebeldía con des
plantes de todo género las letras 
estarán sometidas al libre examen 
y tiemblen aquellos para quienes 
fulguró la “ Indiferencia” que es 
como las frase del Dante a la 
puerta de su Infierno,

JUAN CRISTOBAL.

Paul Bourget
M. Paul Bourget recibió una 

tarjeta que contenía .estas pala
bras:

“Permítame que exprese a us
ted mi reconocimiento personal
mente. ¡Me ha hecho dormir us
ted tan b ien!... . ”

Al leer Eourget frunció el en
trecejo. Es común que los que 
entienden una novela digan que 
se duermen leyéndola. Y, dada 
la Indole de la mayor parte de las 
obras de Bourget, el recuerdo de 
esa injusticia frecuente se impo
nía desde luego... Sin embargo, 
consintió en recibir a su miste
rioso corresponsal. Momentos des
pués veía entrar en eu despacho 
a un hombrecito tímido, joven, 
que no tenia más que un brazo.

Preocupado por aquella obser
vación, Bourget se apresuró a in
terrogar al recién llegado, dicién 
dolé:

—Señor: ¿ no le gustan a usted 
por la psicología?

Pero el desconocido balbuceaba 
ya, repitiendo la frase consigna
da en la tarjeta.

¡Me hizo usted dormir tan 
bien!... No Be acuerda que en 
septiembre de 1914. en el hospi
tal de Clermont-Forand, donde 
usted era enfermero, me dió clo
roformo? He querido venir a de
mostrarle mi agradecimiento con 
motivo del aniversario del Mar- 
n e__

Paul Bourget tendió la mano a 
su visitante. Ríe habitualmente 
poco, muy poco. Pero esa vez rió 
de buena gana.

El mundo se conquista no sólo 
como capitán, sometiéndolo, sino 
también como filósofo, penetrán
dolo, y como artista, acogiéndolo 
en ñ  y volviéndolo a  crear.
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1 # .  L e m Í e  B f  A L m i ¿l
Hipocrecías Hay entre nosotros

comunes J1™ costumbre que 
bien podríamos ca

lificarla de hipócrita y es la de 
acompañar los entierros hasta 
terminar el radio don.le ya no 
podemos exhibirnos. Cuando que- 
rramos tributarla última muestra 
de aprecio a una persona no de
bíamos hacer esto, pues realiza
mos con ello una falta de cultura 
piramidal y que sólo los civiliza
dos la práctican.

El deber preciso desde que se 
sale de casa resuelto a asistir a 
un sepelio es acompañar el cadá 
ver hasta la fosa y no dejarlo 
abandonado hipócritamente en 
mitad del camino. La más ele
mental urbanidad enseña cuáles 
deben ser nuestras obligaciones 
en casos orno este. De lo con
trario quedémonos en casa y no 
vayamos a consumar esa falta de 
tan pésima recomendación.

Pensad en lo gue dirán los deu
dos, que presidiendo el duelo 
notan de soslayo este desdén. 
No os califican de amigos y re 
niegan de que hayáis asistido p^r 
puro compromiso cuando bien 
podías haberos quedado dentro 
de las cuatro paredes de vuestro 
cuarto, sin rendir excusa algu
na.

Pero esto es elegante entre nos
otros, es de muy buen gusto y 
todo io que lleva este timbre nos 
seduce así, dé lugar para que nos 
arranquen la piel en vista de la 
exquisita cultura que gastamos.
La trata blanca Uno de los bal

dones más afren
tosos de la actual civilización es 
la trata blanca que consuman 
todos aquellos desalmados que sp 
creen a cubierto de su delito p r 
razones tan sencillas que el lec
tor debe barruntarlas al saber 
quiénes son los más aprovecha
dos en este comercio que ya no 
es el de «ébano» africano sino de 
carne joven y palpitante para 
satisfacer la conscupicencia de 
aquel que la paga. Las cortesa
nas de Alejandría buscaban los 
pórticos y se ofrecían con una 
impudicia natural de la época; 
pero hoy los traficantes arrojan 
la mujer en vuestros brazos y 
son ellos los que cobran la igno
minia de un usufructo canalla.

Entre nosotros esto tiene el 
descaro de mayor vilipedio. Ve
mos esto como' una práctica de 
lonja donde el tanto por ciento 
es el cálculo reinante.

Así el mundo, así las socieda
des siempre han sido lo mismo, 
chapoteando en la infamia, abra
sados por esa fiebre del oro que 
todo lo proporciona. En nuestro 
medio esta laceria es pavorosa, 
el medio tan chico, tan pobre y 
tan ajeno a la moral fundamen
tal con que se logra evadir las 
sirtes peligrosas.

Ahí van por nuestras calles to
das esas que saben distribuir 
mercadería, tan codiciada y que 
nunca llega tarde al apetito ple
beyo del burgués incapaz de una 
conquista.

Quien más surte de carne blan 
ca es la misma mujer convertida 
en buscona y que casi siempre 
sabe dar con la víctima propicia 
toria para lanzarla al circo don
de concluye con ella.
Las duras rea- Poseo un amigo 

lidades. que eq a veces tan 
bueno como el pan 

candeal, cuando no le asaltan 
ciertos residuos de neurastenia 
que a veces lo vuelven avispado 
y vidrioso. En uno de estos pa
réntesis me abrió el otro día la 
espita de sus confidencias y me 
habló con un impulso tan franco 
que me dejó estático. Voy a 
contarle hombre, y no bajo secre
to, lo que me ha pasado con mi 
novia. Se trata de una decep 
ción saludable, recibida en mitad 
de mi corazón, pero que me ha he 
cho cambiar de opinión con lo que 
son a veces las suegras. Estamos 
plagados de indecencia utilitaris
ta y sólo hay que culpar una cosa, 
el malditolujo. Un periódico ca 
tólico dijo sin empacho el otro día 
que nuestra mujeres ya no son 
las mismas de hace algún tiemp > 
v no se puede rebatir, es la ver
dad escueta; y ahora óigame:

Hace noches me encaminaba 
hacia la casa de mi amada que 
vive en un lugarcito tranquilo de 
la vecina y ya próximo a la casa 
de ella me detuvo un rumor de 
altercado, y hablaba la señora 
suegra en estos parecidos térmi
nos.

—Infelices, de esa clase de ad
miradores se rodean Uds., cuan
do son más miserables que el úl
timo diablo de Tegucigalpa. Ja 
más saben escoger el hombre que 
las sirva. Aqui solo se asoman 
mamarrachos y particularmente, 
(aquí entre yo,) que todo el mun
do sabe que no tiene ni petate en 
que caer muerto. Es un desgra
ciado que si no lo corren ustedes

yo me voy encargar de sacarlo 
de mi casa con la policía.

—Sí, mamá, dijo mi novia, ma
ñana se lo diré; pero cállate que 
se puede oir hasta la calle. Y no 
sabían que yo las estaba oyendo...

Tuve ganas de increpar desde 
afuera a aquella celestina infer
nal; pero no quise apenar a mi 
amada y aquí me tienes curado 
de amores hasta quién sabe cuán
do.

Esto es auténtico, y el comen 
tario que lo hagan aquellos a 
quienes los «I09 dedos de sedan 
de esta suegra codiciosa han des
plumado hasta extraerles la últi
ma peseta.

Dios la deje vivir muchos a- 
ños
L a Reina délos También los ale-

esiudiantes 2res muchachos 
del gremio estu

diantil quieren su Reina. Sea en 
buena hora y ojalá que no vayan 
a cansarse del vasallaje. La 
Reina de los estudiantes reinará 
hasta que se case. Lo de que se 
muera no lo decimos; pue9 es 
muy raro que los qud gobiernan 
se mueran en el trono.

A pesar de la situación, Tegu
cigalpa saca fuerza de flaquezas 
y sonríe, aunque sea como -»as 
damas viejas a quienes anima el 
maquillage.

Y son los estudiantes los que 
emprenden estos escarceos con el 
loco entusiasmo de su edad en 
que torio es vida y florecimiento.

Venga esa Reina, y ojalá que 
no se dejen guiar por la simpatía, 
que prevalezca la linea de belleza, 
y si la línea no existe que nos 
den lo mejor.
Piénsalo primero Oh, tú, quien 

quiera que seas, 
no te iitfaginea que esta profe
sión de periodista es tan fácil 
como el simple oficio de desocu
pado. Esta profesión es amar
ga por cuanto tiene de sufrida, 
hasta el punto de que podrías re
ventar de bilis el día menos pensa
do. Quién no te amarga la labor, 
con las exigencias más ridiculas o 
quién no te fastidia hasta por el 
antojo de molestar con los san- 
chopanismos que se le ocurren.

Pocos oficios como este contac
to con la opinión pública, otra 
deidad, pérfida como la ola y 
capaz de hundiros en un rato de 
traición.

Procura y defiende tu persona
lidad, escúdate que una simple 
alusión puede mancharte de ba
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rro. Por la calle andan los que 
salpican.

Cuida de tu decoro y defiénde
lo con el acero mejor forjado de 
tu inteligencia por que los ma
landrines te desbalijarian de tu 
nombre y te dejarán en cuero.

Refúgiate en tu torre sagrada 
y deja que el ulular malediciente 
acaricie los cristales desde donde 
tú ves el rebullir de tanta arci- 
piencia, de tanta mediocridad, 
digna únicamente d“ verla con 
serenidad y a distancia para no 
contaminarse.

ALMAUBRE.

Es una misión tras
cendental

En la organización de todo par 
tido debe haber ideales. Los par 
tidos que no tienen ideales están 
llamados a desaparecer.

En estos países convulsos la 
uuión de los partidos, si en caso 
los hay organizados, se reduce 
únicamente a respetar los fueros 
de la ley.

Nada más hermoso que rodear 
a los que saben cumplir con la 
ley. Se les alienta en sus sanos 
propósitos y se les ayuda en la 
obra reconstructiva en que tienen 
empeñadas sus energías.

La majestad de la ley es una. 
En ella el privilegio es general. 
Disfrutar de ese privilegio es 
cuestión de voluntad. Estorbar 
el cumplimiento de los preceptos 
constitucionales no es labor na
cional. El egoísmo en el funcio
namiento de los mecanismos po
líticos es retardatario y contra
producente.

El partido que ansia la paz 
debe rodear al gobernante, má
xime si éste es un hombre hon
rado y amante de su patria. 
Porque él representa la ley y 
porque es el sostenedor de las 
instituciones en que descansa la 
República.

Asi pues, rodear, apoyar y sos
tener al mandatario es cimentar 
la paz, salvando la patria de todo 
descrédito y de todo atentado a 
su soberanía.

Y es la mejor forma de rendir
le culto a la lealtad.

Hagamos patria, siendo ami
gos sinceros del orden y la le
galidad.

del corazón y se cuajan en bri
llantes para disolverse en la seda 
del pañuelo.

Si hay perfumes que no se ol
vidan son los hálitos mortuorios 
que evanecentes recordamos mu
chos años de-pués, con la paz que 
el tiempo nos trae al corazón,

Si hay instante que perdure en 
el alma es aquel en que ante la 
perspectiva de la vida sólo nos 
hace descubrir la soledad, el va
cío, la falta de aquel hombro so
bro, en que Íbamos recostados 
seguros de haber cruzado la exis
tencia sin que nos faltara su 
apo>o.

Imagino este dolor del corazón 
y sufro al pensar cómo será cuan
do a mi me falte, y pienso en ti, 
Lolitu, tan digna de no haber 
experimentado todo este pesar 
que cubrirá tu jardín de ensueño 
de escarcha y de silencio. Calló 
la fuente su música que se des
hacía en loca monoritmia cantan
do corriente abajo. Los sauces 
sobre las ondas desplegaron sus 
ramajes y como cabelleras de ná
yades quedaron flotando. Los pá
jaros sorprendidos de tanta pe
sadumbre silenciaron su orquesta 
y las alamedas por donde las 
ilusiones cruzaron de puntillas 
quedaron desoladas y apenas la 
brisa revolvió las hojas secas que 
el viento zahareño desprendió 
implacable.

El Dolor es aquel sagitario que 
se esconde en la umbría y desde 
allí asecha el blanco de nuestro 
pecho y cuando dispara su dardo 
es implacable No hubieras evi

tado jamás el disparo de la Muer
te. Comienza la ascensión del 
vía-crucis humano que todos va
mos recorriendo por más alegres 
risas que hayan en la vida, por 
más dorado ensueño que nos so
bre y por más profundo placer 
que saboriemos.

El dolor es quien preside nues
tra vida desde que nacemos, decía 
discretamente el filósofo griego, 
conjurarlo es tan imposible como 
no haber nacido; pero el espíritu 
de resignación es una urna donde 
van quedando las cenizas de tan
tas amarguras.

Si así es el sufrimiento hay que 
resignarse y la Bondad suprema 
acogerá la plegaria que es el llan
to del alma, vertido como quien 
suelta el rosario devoto que va 
corriendo al repasarlo la mano 
del Destino.

Yo deseo todo su consuelo, mi 
atribulada amiga y tenga presen
te que el espíritu de las madres 
no se ausenta de la tierra hasta 
no haber obtenido para los suyos 
la parte de felicidad que en este 
mundo les corresponde. Su ma
dre vela por Ud. y otra vez cuan
do piense lo venturoso que es ella 
en el descanso a que están des
tinados los buenos, una nueva 
alegría, un nuevo fervor se abrirá 
en su alma y comenzará de nue
vo a ver la vida tal como es: un 
viaje transitorio qae termina en 
una playa sin nombre como dijo 
el pensador.

Reciba todo mi consuelo.
E. A. G.

A  L o l it a .P r a t s
EN LA MUERTE DE 
SU MOBLE MADRE:

Si hay lágrimas que no se olvi
dan serán siempre las que suben

D E  N U E S T A A S  P L A N T A C IO N E S
Tierra fértil, tierra  privilegiada, la de 

Honduras.
Cultivémosla, que nos dará riquezas y  tranquilidad.
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ITe Invocado a Bolívar bajo la protectora 
sombra de este árbol. Sea bendita sombra tal! 
Paréeeme ano este árbol va a ir cobrando ahora, 
al través de los siglos, una actitud ritual.
No en vano. así. en las playas Bolívar invocado
por mí lia sido, bajo este follaje patriarcal__
Kn su corcel de guerra, de súbito, ha llegado; 
saltando de él, lo he visto dejarlo al tronco atado: 
y dirigirse a orillas del liquido cristal. ..
¿(jué lo atraía? El grito del mar en une se suma 
liara el (lento el arranque de su inicial fragor 
al último suspiro con que su afán se abruma
V después de ser ola__se hace también espuma
y después de ser fuerza__se hace también dolor.
Es por el Mar Caribe que el denlo fue a la Gloria__
Dijo mi día en sus playas:—Sólo he arado en el mar., 
Después de liaber vencido, desprecié la victoria: 
poro con esa frase nos ha enseñado a arar.

ICnún bien está en las playas del Caribe el follaje 
que su sombra me ofrece, con gesto protector, 
para rendirle al Genio mi lfrico homenaje, 
mientras que el viento libre pulsa esta arpa salvaje 
y el mar cual coro griego canta en tono mayor!
Tal el cuádruple marco de la Naturaleza, 
uue al Genio se le ofrece para que esté mejor: 
el fuego del Sol Diñe su nimbo a la cabeza:
el agua del mar canta—cuando no canta, reza__
el aire se hace arrullo: la tierra se hace flor__

Arbol: Dios te bendiga, ya que me has amparado 
en la cvocación que hice del Genio, frente al m ar...
El horizonte abierto— Cielo azul__un dorado.

temblor por sobre el agua__y un ansia de volar.
Una lluvia de llores que desdeña el follaje__
Un frenesí de espumas que acaba en un rumor—
Y la visión tranquila de un bergantín en viaje, 
en que embarcado pasa quizá el Libertador__

Arbol: Dios te bendiga!
Providente una mano 

del suelo en aue arrastrabas tu follaje logré, 
sobre firmes puntales, de nuevo alzarte ufano, 
como si adivinara que al Hombre-Sol no en vano, 
debajo de tu sombra, vendría a cantar yo.
El que. así, a un árbol cuida cual si fuese su hermano 
practica el panteísmo de un amor franciscano, 
que hal la la recompensa dentro de su ideal:
apuntalé el follaje quien lo mira hoy lozano, 
como escenario artístico y digno de un pagano, 
exhibir de Bolívar la figura inmortal.

Mano de varón fuerte
la que lia sabido este árbol arrancar de la muerte 
y amparar con su sombra mi lira de cristal__

La Patria de Bolívar puede ya estar segura: 
porque al sentir de pronto crujir su arquitectura, 
ese varón le ha puesto su fe como un puntal!
líe  in vocado a Bolívar bajo la protectora 
sombra de este árbol, iSea bendita sombra tal! 
Paréceme que este árbol va Ir cobrando ahora, 
al través de los siglos, una actitud rituaL

Playas de Macuto. 10 de abril de 1925,
j o s é  s a n t o s  Cli OCANO.

NOTAS GRAFICAS DE LA COSTA NORTE

Empezamos a publicar desde hoy vistas de nuestros más ricos departamentos: Atlántida y 
Cortés. Es tiempo ya de que los hondureños reflexionen y piensen que Honduras es por naturaleza la 
tierra prometida, donde todas las energías tienen cabida y donde solo por la criminal despreocupación 
en que vivimos podemos olvidar todo eso. En ese grabado verán nuestros lectores algunos aspectos 
del Ingenio Montecristo, de Cortés.
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"Don Hapoleán “Paz P aredes
Joven apreciable, que desempeña a satisfacción del pú

blico la Dirección General de Correos. Espíritu comprensivo y 
ecuánime, su permanencia en la oficina de correos es de garan
tía para el comercio y particulares.

“Alma América” se complace en publicar su fotografía, 
haciéndole el elogio merecido a sus virtudes de amigo, de 
caballero y de ciudadano amante de su patria.

A la mujer mensajera de Dios
P O R  O R A U A

Cierra los ojos...reconcéntrate 
en tí misma y considera lo que va
les. Considera tu valor compa
rado con la grandeza del mundo, 
y comprenderás que no eres ante 
él más que una hormiga, un gu
sanillo. ¿Y qué es el mundo? 
Una parte infinitamente pequeña 
del sistema solar que, con ser tan 
grandioso, es nada comparado con 
la soberbia magnitud del Univer

so, y tú quedas reducida a menos 
todavía que nada. Y si nada eres 
ante ese Universo que te rodea, 
¿alcanzas a comprender lo que 
valdrás ante Dios, ante el Creador 
de tantas maravillas ? Nada eres, 
en verdad, y sin embargo, eres 
mucho. Tú como la gota de agua 
que han sacado del seno de los 
mares y que dice “Yo nada soy, 
nada valgo; pero soy una con el

inmenso océano, soy parte de él.” 
Como la molécula de aire compri
mido en un tubo de cristal, dice 
también: “Nada valgo, nada soy, 
y, sin embargo, formo parte de la 
atmósfera sin fin que redea la 
tierra;”  así también tú puedes 
exclamar: "Yo no soy nada más 
que un átomo, soy nada; pero soy 
parte de la inmensidad del Cos
mos, y lo que es incomparable
mente más aún, soy parte también 
de Dios. De El salí y a El tengo 
que volver. El es el punto de 
atracción hacia el cual gravito 
sin cesar. El es el que hace bro
tar la chispa que pone en movi- 
miento toda la planta del pensa
miento: que pone en conmoción 
todo el Yo interior. No soy, por 
tanto, un saco de materia de 
pasiones Soy autómata del tea
tro de la Vida, movido por el 
Manipulador por excelencia, por 
medio de hilos invisibles. Como 
todo hombre humanidad, soy un 
actor a quien él ha encomentado 
un principal papel; como mujer, 
ese papel es más importante y 
noble todavía. El hombre es la 
carne que todo lo materializa, yo 
el espíritu que todo lo eleva y 1« 
engrandece.

¡Mujer! . .  Tu vida es una tra 
ma de hilos dorados que debes 
pulimentar, que debes salvar, ya 
con el torcedor del sufrimiento, 
ya con las amargas lágrimas del 
dolor. Dentro de tí hay un espe
jo,. empañado hoy talvez por las 
miserias humanas; pero cuya su
perficie debes limpiar hasta de
jarla tersa y transparente, para 
que en ella se reflejen la Bondad 
y la Hermosura de Dios, que irra
diará en torno de tí, transforma
das en rayos de paz, de regene
ración, de amor.

¡Mujer!__ El porvenir está en
tus manos. Dios te ha puesto en 
el mundo, no para que adornes 
con brillantes galas tu cuerpo mor
tal, no para que sacies tados tus 
apetitos, no para ser un juguete 
con quien el hombre juega hasta 
que se hastía de el, ¡No! Tu mi
sión es mil veces más elevada* 
más noble, más espiritual. Eres 
mensajera del Supremo Sér, que 
ha puesto en tus manos una chis-; 
pa de su gracia vivificadora que 
transformará la faz del mundo, 
trocando su grocera materialidad 
actual, por un algo espiritual, su
blime, que será un paso hada 
la perfección que nos acercará a 
Dios, de Quien salimos y a Quien 
volveremos, después de haber cum 
plido con nuestra misión de rege* 
nadoras de la Humanidad.

Suscríbase a la revista
A L M A  AM ERICA
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LA LOCA
Tranquilamente al expirar el día, 

vuelve al portal donde alojarse pudo; 
la pobre loca que imploró en la vía 
«un mendrugo, por Dios». Medio desnudo

Su cuerpo enseña la impecable curva 
y el contorno sin par de su figura; 
y entre la befa insana de la turba, 
pasa agitando su melena oscura.

Joven y bella; apostrofada y sola, 
en el mar tempestuoso de la vida 
despojo de un naufragio sobre la ola 
que destrozó la ensoñación florida;

Así pasa la loca en cuyo labio, 
nunca pudo esbozarse una sonrisa; 
ni alterarse al conjuro de un agravio, 
su indiferente faz de Pitonisa

Proverbial en su rara mansedumbre, 
y su afán de ensayar hondas canciones; 
que amontonan secreta pesadumbre 
en los desesperados corazones.

Por una extraña devoción se llega 
al viejo cementerio en las mañanas; 
y como flor marchita se repliega 
rememorando páginas arcanas;

Y nadie supo nunca del misterio 
que en una tumba anónima se encierra; 
ni lo que en el callado cementerio 
la loca va a buscar bajo la tierra.

Porque jamás al mundo importa nada 
donde no juega el tintinear del oro; 
el dolor es la sima inexplorada 
donde ven los tartufos el desdoro.

¿Y quién sabe, tal vez si la malicia 
del que sabe alardear de una alma pura, 
es un profundo foso de inmundicia 
a modo de blanqueada sepultura?

Así es el mundo, como pozo infecto 
de irónicas tendencias puritanas, 
que huyen del sol y del camino recto 
para envolverse en clámides paganas.

Desventurada loca; que en tus horas 
de luciíez, callada y angustiosa 
tus hondas penas desolada lloras 
sobre la blanda tierra de una fosa;

Soy tu hermana gemela; y silenciosa 
voy por la senda incomprendida y mustia, 
buscando el hueco de la paz umbrosa 
para esconder la clave de mi angustia.

gloria MATINAL

iíbcf aLje/  éi La Jeman/l
Personería Jurídica

La sociedad de obreros Fiat, 
de Tela, ha solicitado, por medio 
de su representante don Fernan
do Zepeda Durón, al Poder Eje
cutivo, su incorporación como per
sona jurídica. Dicha sociedad 
funciona con toda regularidad y 
con fines altruistas, allá en el rico 
puerto de Tela.
Muerte de un veterano

Con profundo sentimiento se re
cibió la noticia del fallecimiento, 
en esta capital, del señor General 
don Florencio Mejía Juárez, ve
terano del Ejército de Honduras.

Para sus familiares vaya núes 
tra sincera expresión de pesar, 
por la irreparable pérfida que 
han tenido en su hogar.
El dogma de los Hombres Libres

En este número, comenzaría 
mos nosotros a reproducir en fo 
lletín, El Dogma de los Hombres 
Libres de Lemenna>s, pero núes 
tro colega Reconcilia*: ó i  , muy 
oportunamente, se anticipó a pu
blicarlo en la forma indicada.

La reproducción de esta obra, 
de sabias enseñanzas, ha sido bien 
recibida por el pueblo hondureño,

el cual, ancioso de consuelo y en
señanzas provechosas al espíritu 
cansado, ha querido leer la men
cionada obra, que tan oportuna
mente lanzó a la vulgarización el 
señor Presidente de la Nación.

A todos nuestros amigos que 
nos habían solicitado su reproduc
ción. les manifestamos que, en el 
diario Reconciliación, encontra- 
trarán en folletín la mencionada 
lectura de Lamennais.
Nuestra revista

Se le ha dado buena acogida a 
nuestra revista. De toda la Re- 
póh'ija nos piden más suscripcio
nes <le h s  que les hem >s enviado.

j4 lm a  América es la revista 
nacional que laborará por todo 
aquello que sea nuestro. Sus co
lumpias serán para que en ellas se 
imprima todo aquello que reporte 
utilidad a la obra nacionalista. 
Queremos nacionalizar sistemas y 
procedimientos. Honduras es un 
país rico en sus más variados as
pecto*. Es el país que Dios a 
bendecido, prodigándole innume
rables riquezas naturales.
E l cultivo de la morera

El señor Presidente de la Re

pública, está interesado en la obra 
trascendental de dar a la nación 
un nuevo patrimonio: el cultivo 
de la morera y la cria del gusano 
de seda.

Esa nueva industria, será en no 
lejano día, una fuente de riqueza 
inagotable para todos los hon Ju
re ños trabajadores y patriotas.

Felicitamos al Dr. Paz Baraona 
por sus intenciones saludables.
Los masones en grupo

El fotógrafo don Antonio An
dino Silva, tomó el domingo últi
mo, de todos su* hermanos, |ns 
masones de la Logia Igualdad 
1, una hermosa vista panorámica 
en grupo, frente al edifMo de la 
Logia.
Una prosa desconocida

Hoy publicamos una prosa des
conocida y que no fue colecciona
da en Tierras, Mares y Cié os de 
Juan Ramón Molina. Es una pro
ducción bellísima de aquel insigne 
poeta hondureño.
L a serie de cuatro números

Rogamos a nuestros agentes 
que t°do ped’do de nuevas sus 
cripciones, lo hagan al finalizar 
la serie de cuatro números. Agrá-
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E M P R E SA  D E  AUTOM OVILES
K IM M Ü U O  B K B I I O K

iBangnré *n w rv irio  de itin irario  para ei Norte, el*sábado H  de agosto 
Los carros saldrán e esta ciudad los jueves y domingos a las 7 y 30 a. ni.

La empresa desea acreditarse por el buen servicio, buen trato a los pasajeros y seriedad 
en todo lo que se relacione con su negocio y oirá toda queja que los clientes tuvieren, poniendo 
remedio al mal apuntado, toda vez que éste no esté fuera de su control.

Via jos expresos 

* al Norle, y  Sur

y lugares ínter

in e t l i a r i  o s a 

cualquier hora

Quien necesite algún servicio de la Empresa puede llamar a cualquier hora del día y de 
la noche por avanzada que ésta sea, que sejá inmediatamente atendido en los teléfonss de la 
Empresa.

O F C IN A : Casa de Eduardo Berlioz calle 9a .
TegiiC'galpa, Teléfono No. 131.

AGENTE en Tegucigalpa: don VICTOR CASTILLO.
Fuera de aquí: Teléfono N<? 32.

Gerente en la Costa Norte: don José R. López, con residencia en Potrerillos y San P. Sula, 
Agente en San Pedro Sula: don Benjamín Rodríguez.
Agente en Comayagua: don Juan Reese.
Agentes en Siguatepeque: señores José Gross e hijos.

En Pito Solo habrá perm anentem ente carros de la  Empresa, para garan
tizar una conexión inm ediata a los pasajeros que vienen del N< rte.

En El Jaral, entenderse con don Santiago Anderson, quien liará el tráfico 
a través del Lago de Yojoa en sus gasolinas.

decemos la acogida que se le ha jos o pinturas de paisajes nado- 
dispensado a nuestra publicación nales, nos lo envíen para repro- 
y manifestamos a los suscripto- ducirlo con toda su belleza y colo
res que está en nuestro deseo rido. Estamos en el deseo de dar 
agradarlos hasta donde podamos, a conocer toda lo nuestro y a ello 
y para ello no omitiremos gasto se contrae nuestra petición, 
ni trabajo alguno; pero asimismo c  . £, . , , ,
esperamos que ellos nos sabrán fotografía instalada 
corresponder. El estudio de Borjas Foto-Arte,

ha quedado nuevamente instala 
S i solicita un paisaje do, con mejoras en toda forma.

Cuenta con un lente grande, para 
Excitamos a las perco^iso smart- toJo tr:.bajo que se ordene. El 

tes de la pintura, que tet gan al- local que ocupa, es la casa que 
gún cuadro que represente dibu queda frente a la tienda de don

Luis Soto. Hay esmero y e¡d 
titud en los procedimientos.

Regresó de Guatemala
Nuestra gentil amiga la 

mable señorita Concha Cow- 
ingresó el domingo pasado, pl 
cedente de Guatemala, en <# 
pañía de don Fernando SemP1 
familia.

Tenemos el gusto de presenl 
le nuestra bienvenida, de°e<i 
qo« pn su gira haya disfrutad! 
las mejores impresiones.
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No más Reinas
Se anuncia en loa corrillos es

tudiantiles la idea de elegir otra 
Reina. Creemos que de la belle
za sería un contrasentido, puesto 
que ya tenemos la que se eligió 
en abril

Ahora bien, de la simpatía, de 
la gracia o del baile, si pueden 
los estudiantes escoger la suya. 
Nosotros tenemos en pie un con 
curso para la Reina del baile de 
1926. ¿Porqué no acuerpar Ja 
idea?

Nosotros no nos oponemos a 
que elijan su Reina los estudian
tes; lo que nos preocupa es la 
idea de. que se puedan molestnr 
los obrer* si se pretende elegir 
otra reina de la belleza. Ellos 
tienen 1 i suya, que triunfó con 
una espléndida mayoría v en una 
lucha que encendió los ánimos al 
grado de provocarse dificultades 
de bulto.

Entablar de nuevo lucha en el 
sentido indicado, es romper la 
armonía que felizmente existe 
entre los gremios de estudiantes 
y obreros. Tanto los unos como 
los otros son respetables fuerzas. 
Ellos representan la idea y la ac
ción.

El momento actual no es de 
división sino de unión Evitar 
las fricciones de grupos es la
bor eficiente.

Ojalá que los estudiantes eli

{'an la reina de la gracia o del 
isile. Eso sería muy simpático.

La b ?da del sábado
El sábado pasado, a las 8 p. 

m., en casa de don José Reyes 
Paíma, se verificó la boda civil y 
eclesiástica de nuestro director 
don Juan Borjas con la señorita 
Ernestina Machado Valle.

Estuvieron presentes en las 
ceremonias, como testigos, las 
señoritas María y Estela Reyes 
Palma, Pacs Quintanilla, Julita 
Saravia. Angela Sánchez y Her
minia Enamorado Banegas, a 
compañadas de los caballeros, 
Antonio Rosa Cubas. José María 
Albir. Fernando Zepeda Durón, 
Roberto Woldfortt, J Tomás 
Quiñónéz A. y Ricardo Machado.

No hubo fiesta por reciente 
duelo de la novia; pero se celebró 
el acto brindando champám por 
la felicidad de los jóvenes conyú 
gues. Y Julita Saravia, siempre 
gentil y siempre artista, como 
una expresión de su cariño para 
los contrayentes ejecutó en el 
piano selectos trozos musicales, 
que ella supo imprimirles todo el 
sentimiento de su espíritu delica
do y armonioso.

No tenemos frases para expre
sarle a nuestro director y su jo
ven compañera 1 >s deseos que 
abrigamos porque su felicidad 
sea inalterable y porque amándo
se más sepan hacer de su hogar 
un rinconcito donde solo llegue 
el rumor de las músicas que di
cen amor y ventura.

vmm
MI O FREN D A  EK EL  O E O - 
K Á S T IC O D E  MERCED 17A l  
1. ANDA Z ftS IG A .

Una hada buena trajo para ella 
un blanco lirio como una estrella 
y su madrina dldle, amorosa, 
una piñata como una rosa.

Loca de encantos y de alegría 
la linda niña corre este día.
Aquí demanda; más allá Indica: 
esuna reina que no suplica.

—Papá, que venga Blbio a tocar, 
porque los párvulos van a hallar.
Que vengan todos I y mi madrina 
Amella y Toya y doña Isolira !

De todo había entre las visita* 
del onomástico de Mercedltas, 
porque esta niña dulce y graciosa 
con todo el mundo es muy cariñosa.

Crece en la tierra flor de Inocencia, 
y guarde, avaro, tu grata esencia, 
el ángel lnn.no que, con cariño, 
guía los pasos del tierno niño: 
y da a tus padres siempre el tesoro 
de la armonía de an lnstrode ato.

Edad gloriosa de los cinco años.
Cómo se invoca en los desengaños.

VISITACION PADILLA
TegucigalPa, 8 de Septiembre de 192*

—¿Qué ha decidido la junta 3, — 
preguntó el enfermo al médico de 
cabecera.

— Por unanimidad, la amputa
ción, pero no hay que asas tarse, 
hombre, con el cloroformo y un 
cirujano hábil, eso no se siente: 
es coser y cantar. El operador 
es el único que sufre y que se in
quieta, mientras el paciente duer
me como un ber.ditr*

—Baste,abasta; ¿y cuándo voy 
a experimentar ese placer?

Busque la caricatura del número 
próximo

ase 3 iisHüi

I1;;,
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das y lujosas. Ex- |  H A  T  F  I 
lente y variada ali- I  * * ^  ■ Vj V» 
mentación. V i n o s f ^ g Q C  
y licores de las me- * ™ 1 u  u  u
jores marcas. Cuen- ¡  M U N D O S  
ta con un magnifico *
anexo, para poder |  I)e i»'*1 •« ««»toy |  Confianza, orden y 
satisfacer ias exi- ****900************ alegría.

El mejor de su clase

Habitaciones cómo- poiiaeiúicxxiKiioioioKiieK̂x̂  gencias de su clien-
|  tela. El A m b o s  
I  Mundos es el lu- 
I  gar de cita de la so- 
|  ciedad elegante ca- 
I  pitaiina y de las co- 
I  lonias extranjeras.

Mí edificio Pebbe
Abierto hasta las Veinticuatro 

horas. Tegucígalpa.
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!E N /7 tu» E F A .
Las eartas <le la Emperatriz 

de Rusia
La última carta de este tomo 

segundo es del 17 de diciembre 
de 1916. Empieza de man era cal 
mada; babla de la lluvia y d¡-l 
buen tiempo, de un romance in
glés que debe leer el emperador; 
se informa de la enfermedad in 
testinal que padece el Zarevitch.

"Si él pudiera librarse de ese 
mal, engordaría y estaría menos 
pálido, le cher enfant.. . "

Aquí, la carta se interrumpe. 
Se hace saber a la emperatriz 
que Raspoutine ha desaparecido. 
Cuando prosigue su carta:

"Estamos todos reunidos (es
cribe ella.) Imagina nuestros 
sentimientos y nuestros pensa
mientos: nuestro amigo ha desa 
parecido. Ayer lo ha visto Añ
ílete: él dijo que Félix le había 
rogado ir a su casa en la noche, 
que un automóvil v e n d r í a  a 
buscarle y conducirle para que 
conociese a Irene.

En efecto, un automóvil (mili 
tar) vino a buscarle; dos caballe
ros se encontraban allí, y se

marchó con ellos. En la noche 
hubo gran escándalo en casa de 
Youssoupov; una gran reunión: 
Dnieter, Pourichkevitch, etc., 
todos ebrios; la policía oyó dis
paros. Pourichkevitch, s a l i ó  
clamando que nuestro amigo ha
bía sido asesinado. La policía y 
los representantes de la Justicia 
están ahora en la casa de You
ssoupov; no habían osado ir antes 
porque Dnieter se encontraba 
allí, el Prefecto de Policía ha 
enviado a buscar a Dimitri. Fé
lix quería partir esta noche para 
Crimea, y yo he suplicado a Ka- 
livine que lo detenga. . .  No pue
do, no quiero creer que él haya 
sido asesinado. ¡ Que Dios tenga 
piedad de nosotros! Es tan horri - 
ble este sufrimiento. Estoy cal
mada, no lo creo. Gracias por tu 
querida carta. Ven lo mas pron 
to posible. Contigo aquí, nadie 
se atreverá a tocar a Annette, 
quien quiera que sea. Félix 
venía con frecuencia a su casa en 
los últimos días."

Al recibo de esta carta el em 
perador abandonó inmediatamen

BA NCO ATLANTIDA
SUCURSAL:

TEGUCIGAPA -  HONDURAS
OFICINA PRINCIPAL 

La Ceiba — Honduras 
dirección  cablegráfica: 

BANCATLAN
Código en uso: Lieber, reforma
do A. B. C. 5a. edición Bently.

SUCURSALES:
San Pedro Sula, Puerto Cor

tés. Tela y Trujillo

C apital suscrito y  totalmente 
pagado . . .$ 5000.000.00 oro

Admite depósitos a la vista y a plazo. Abre cuenta corriente, 
y vende cheques. Letras de cambio y monedas extranjeras. 
Emite cartas de crédito, hace préstamos en garantías satisfac 
rías y en general toda clase de operaciones bancarias.

Corresponsales:—EN TODAS LAS POBLACIONES IMPOR
TANTES DEL PAIS Y DEL EXTRANJERO

♦♦♦♦♦♦♦♦ • ■» ** ♦♦♦♦*♦»» ♦♦♦«♦♦♦

¡ MIGUEL ANGEL CENTENO C. : 
| ------------------------------------------------------------------------- I

|  Ofrece su taller de carpintería, donde se $
♦ hacen trabajos con todo esmero y prontitud a ♦

satisfacción del cliente. Precios condicionales, t* ♦
Dirección: La Concordia, casa La Pilanca. I♦ ♦

te  Sterka para llegar a Tsarcoie 
Selo. Un mes más tarde, la 
revolución estallaba en Rusia.

Aún en las peores situaciones, 
en medio del desencadenamiento 
de la guerra civil, la emperatriz 
conserva inquebrantable la fe en 
su destino.

L A  ULTIM A CARTA ~ 
del inolvidable Teósofo 

Valentín Alvarado 
Calvez

Lvalkrio Fr.AOo]
Para don Caí los Portillo R.

Choluteca
Amigo en espíritu:

Parece que mi cielo de exis- 
tencia está para terminar; voy 
en marcha placentera a ese otro 
mundo inmediato llamado astral 
a conocer las ilusiones del pre
sente y a «prepararme para lle
gar al mundo intelectual donde 
brilla la verdad Divina.

Necesito misericordia y perdón 
por mis debilidades en este mun
do y sí algún mérito tuve luchan
do en pro de la humanidad, ruego 
a Ud. y al doctor Octaviano A- 
rias hacer mi oración fúnebre 
muy breve que no pase de 50 a 
100 palabras. Les espero en mi 
segunda morada para que estu
diemos Teosofía, pues allá se vive 
lo mismo que aquí.

Paz y Fraternidad 
Va len tín  Alvarado Gálvez.

(Valerio  F laco)

Artistas precoces

Dante compuso su primer sone
to a los 9 años; El Tasso escribió 
sus primeros versos a los 10; Cal
derón empezó a escribirla a los 
13; Víctor Hugo fue laureado por 
Ja Academia de juegos Florales 
de Tolouse a los 14 años; Byron 
versificaba a los 12; Meyerber 
daba sesiones públicas de piano 
a los 6; Clauve Vernert dibujaba 
muy bien a los 7 años; Mirebeau 
escribía un volúmen a les 11; 
Haendel compuso una misa a los 
13 años; Rafael comenzó a pintar 
a los 7; Weber hiz > representar 
su primer ópera a los 14; Pascal 
había resuelto cuando tenía 12. 
las 32 proposiciones de Enelides, 
y, finalmente, todos, conocen el 
caso de Mozart, que a los 3 años 
se hacía sentar al piano, y a los 
6 daba concites públicos y com
ponía, causando admiración.
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HOTEL PRATS
El más elegante, el más grande, el más céntrico, el más higié

nica y cómodo. Este Hotel no tiene piezas interiores, siendo todas 
habitaciones con balcón y puertas a la calle. No tiene competencia 
en precios. Se paga el precio de cualquier otro Hotel de inferior 
categon a

COMEDOR CON TODO EL CONFORT NECESARIO.
La unica cerveza qlie se toma en Centro América es la marca 

EL GLOBO que consume el Kaiser.
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BARBERIA AMERICANA
L a  ú n ic a  de p r im e ra  c lase

C o r te  d e  c a b e llo
m o d e rn o  %

a las s e ñ o rita s .
P re c io s o s  I

c o r te s  a  los niños.

S e  s a tis fa c e  
% el g u s to  m á s
t e x ig e n te  d e  los
I c a b a lle ro s .
*• E s c ru p u lo s o  aseo .

Con la misma tarifa de las 1 * Coa la misma tarifa de les
otras barberías. otras barberías.
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C81KC9 J» WEJtt
BE HUGO W C H E ULa mejor Los mejores

| CERVEZA | FRESCOS

Tegucigalpa

Y el insuperable

APOLLO Honduras.

C O M  P R E  V  D E  L A  E C O N O M IC A
T e lé f o n o  n ú m e r o  -47

El jabón de La Económica es el que no m ancha ni deteriora  
la ropa. Las velas de La Económica se  fabrican en seis d iferentes  
tamaños: en paquetes de 16, 14, 12 y 10 onzas. Su duración ex ce 
de el 8 por ciento sobre las m ejores de la plaza.

Aircndíi General: P . U l i l e r  & C ía .
Tegua guipa y Amapalu.

' v ■ ‘ I d

EL CHUÑISTA
DIARIO l.'m-TKMdK.M'E;

T)lm'|or;
l’Al'I.I.VO VALIjAOARRS

Simi ríbase <ntr trae humaírtliini,
"" ---- ■

! parmacia ‘‘La Gruz Roja
% Del Dr. Magín H errera

i
** Uav siwprf*

gran <*antiiJ£i<i.Ja f¡ 
medicina!* reno

vada»
couetunU'uiciite

C R I S 11"  ,‘,:0,NN O J >
CASA (¡CE VENDE MAS HABATO Esto dice 

todo el
mundo. Cara sostener esta fama aca
bo de recibir una nueva remesa de 

TELAS DE 1'AXTASIA 
las cuales vendo a precio de 

Verdadera ganga.

Especialidad en medias de seda, 

calzado para señoritas y niños. 

¡Visíteme boy mismo!

¡Quedará convencido!
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